 

 

 

Ruta de Montanchez.
 
DIA  12 
 
Salimos de Montequinto a las 6,30 y a las 7 del Cineápolis un grupo de 43 socios y nuestro chofer Edesio para disfrutar del puente del Pilar en el valle del Jerte. 
Nos paramos en Santa Olalla de Cala a desayunar y después nos dirigimos a Montánchez. Edesio preguntó a un policía local por donde podía subir con el autobús a la plaza de toros y él (Dionisio) nos llevó a ella, le pregunté donde podíamos comer y a Juan Sánchez y a mí nos llevó a un restaurante donde reservamos la comida para las 2,30. [image: image1.png]



Dionisio nos enseñó la plaza de toros cuadrada, después elegimos el menú y él se lo llevó al restaurante.
Nos fuimos a la ruta De donde Nace, que comienza por un camino empedrado atravesamos bosques de castaños, cuando se caminaba en silencio se podía oír la caída de los erizos, el suelo estaba cubierto de castañas y más de uno nos paramos a degustarlas había también muchos alcornoques, zona de matorral y campos de vid y olivo, hasta llegar al nacimiento del Arroyo de Los Molinos. Hay infinidad de bancales que sostienen olivares en las inclinadas faldas de la sierra y antiguos caminos serpenteantes que nos acercan a ellos. 
Algunos subieron al pico Montánchez de 994 m donde pudieron disfrutar de una magnifica vista de la región extremeña de Norte a Sur. También fueron al Sendero del Castañar. 
Regresamos entre cultivos y prados de montaña y finalmente un tupido bosque de castaños donde se hallan antiguos y bellos chozos de piedra. 
A las 2,30 llegamos al restaurante donde pudimos disfrutar de un buen almuerzo por 8 Euros.
Dimos un paseo por Montánchez  viendo rincones típicos llenos de un sabor rural entrañable, recorriendo sus calles encontramos numerosas cruces talladas en granito y arcos que comunican sus vías peatonales y casas nobles decoradas con escudos nobiliarios que pertenecieron a los caballeros de la Orden de Santiago con sus puerta y balcones de sillería Después subimos al castillo donde hay tres aljibes y una torre del homenaje desde donde disfrutamos de sus magníficas vistas. [image: image2.png]



A las 8 de la tarde llegamos al Camping, después de ducharnos nos reunimos en el salón que nos habían dejado para reunirnos y allí degustamos las delicias de nuestros compañeros y probamos vinos y licores hasta las 12 de la noche. 
 
DÍA 13.
 
A las 8 ya estábamos todos en el autobús y nos dirigimos a Tornavaca allí nos esperaba Chema para hacer la travesía de Carlos V. 
Allí se quedaron los 14 dispuestos a realizar tan larga travesía, los demás nos fuimos a Cuacos de Yuste para hacer el sendero del Emperador. 
Primero visitamos el pueblo que nos encantó, Su casco antiguo está declarado de Interés Histórico Artístico.
Conocimos a María la cuál no solo nos contó la historia del pueblo sino tan bien la de su familia.
Visitamos la casa donde vivió Juan de Austria conocido como Jeromín,  hijo bastardo del emperador Carlos V. 
Cuacos es uno de los pueblos bonitos de esta zona donde vimos muchos pimientos colgados en los balcones y calabazas, nos hicimos fotos en su plaza y en sus fuentes, al final del pueblo y cruzando el puente romano nos encontramos con un escultor el cuál tallaba un rejoneador clavando una banderilla a un toro. [image: image3.png]



Nada más comenzar el sendero pudimos contemplar unas enormes calabazas que crecían a ambos lados del camino, durante todo el recorrido encontramos gran variedad de árboles frutales como higueras que despedían su dulce olor, Cerezos, olivos y plantaciones de tabaco y de pimentón, pasados estos aparecen ya los robles, brezos y jaras. 
Poco a Poco el paisaje fue cambiando y entramos en una zona de pinos, fresnos, chopos y alisios dignos de contemplar y con este entorno llegamos al puente del Tejar donde disfrutamos de la cascada de la garganta de los Guachos. 
Atravesamos Aldeanuela, pasamos por su plaza y por la Iglesia de San Pedro y la fuente de los ocho caños.
Tras pasar un robledal y en una zona donde había bancos nos sentamos a descansar.
Llegamos a Jarandilla de La Vera cruzando el puente de la Garganta de Jaranda, el río llevaba mucha agua y había grandes piedras, la zona está preparada con mesas y bancos para poder disfrutar del paisaje. 
Aquí cada uno almorzó en los distintos bares que hay en la zona y luego quedamos en el Parador Nacional de Jarandilla. Es el palacio de los Condes de Oropesa y que Carlos V utilizó para descansar mientras le preparaban el Monasterio. 
Después fuimos a ver el bonito parque. Desde que llegamos a Jarandilla estaban tirando cohetes y al final supimos que era por la boda. 
Una boda que llevaba una banda de música, nos resultó muy simpático ver a los novios y a los padrinos y detrás la banda y todo los acompañantes recorriendo las calles del pueblo. [image: image4.png]



A las 7 ya habían regresado de la travesía de Carlos V y nos fuimos al Parador para hacernos la foto del grupo.
Nos fuimos al camping y volvimos a reunirnos para la cena y los postres.
 
                                             RUTA DE CARLOS V
 
 
 
    Espesos bosques de castaños y umbríos robledales. La fragosidad y humedad del paraje nos envuelve. Estamos a su merced. No somos nadie ante tal majestuosidad. Pero la Naturaleza, sabia ella, nos obsequia pequeños detalles con los que nos sentimos más humanos, más sensibles. Mares de helechos o setas de dos "pisos". Frutos que maduran a nuestro paso y caen al camino, acompasando con su golpeteo en el suelo el de las botas pacíficas del sensible senderista. 
    Estamos cruzando la imponente Sierra de Tormantos y los ojos trabajan a destajo. Y los oídos. Verdes, marrones, rojos y violetas. Y platas, que un luminoso sol mañanero refleja sobre peladas y mojadas rocas, inmóviles resbaladeras éstas, sobre las que unas aguas cristalinas descienden rumorosas hacia ríos de cauces repletos de redondeadas y blancas piedras. Bajamos. Subimos. Nos detenemos para contemplar, para disfrutar. También para descansar ¿eh?. Reponemos fuerzas y a seguir. Sendero tortuoso de grandes y abundantes piedras. Sendero de difícil lectura o incluso desaparecido en algunos tramos. Es el momento para que el consejo de "sabios" decida y mientras esto sucede, los "alevines" nos miramos unos a otros al tiempo que por fin llegamos a comprender aquello tan antiguo que decía....."senderista no hay sendero, se hace sendero al andar", o algo así. Tras acatar la experta decisión sobre el camino a seguir, continuamos la marcha. Empinados repechones y "falsos" llanos que alivian algo unas ya cansadas piernas, pero que sin embargo, se suplen con la cada vez más creciente ilusión por conseguir la hazaña. [image: image5.png]



    Los tupidos bosques se quedan atrás en claro contraste con paisajes soleados en campo abierto. Allí, donde el horizonte se alarga y se pierde en extensas lomas de piornales y brezales. Allí, en ese momento, cuando te giras hacia atrás es cuando la vista "desanda" todo lo andado. Y entonces ves de dónde vienes. Y te sientes orgulloso de lo que ya has logrado. Y respiras hondo. Después, cuando miras al frente y escuchas al veterano que llevas al lado que te dice señalando al horizonte: "hasta allí hay llegar", entonces tomas aire con todas tus fuerzas, llenas los pulmones a tope como si quisieras aligerar tu peso y salir "volando". Pero no. Eso no es posible. Bueno, mejor así. Que uno es caminante y quien buenos pies tiene....seguro va y seguro viene. 
    Bajamos. El descenso es dificultoso en grandes tramos sobre todo. Pero el objetivo final cada vez está más cerca. O al menos eso nos parece. Los primeros campos parcelados así lo delatan. Por fin cuando estamos al mismo nivel que el pueblo de destino, a la vuelta de una curva, escuchamos una algarabía de voces y de "música": un grupeto de los nuestros se han adelantado para recibirnos a son de pasodoble. Tremenda alegría. Besos y abrazos. Emotiva escena para los "jóvenes alevines". Pero también para los "sabios ancianos", que con una amplia sonrisa llena de complicidad se alegran como nadie -porque ellos lo han vivido como ningún otro-, de lo que se disfruta en esos momentos. Como todo el mundo podrá comprender, esto no tiene precio y mas si es solamente a cambio de unas momentáneas agujetas. 
     A ellos, a los veteranos, en especial a ti Rafael, gracias por habernos llevado hoy a la gloria. Que esto es lo que queda. Esto es lo que no se olvida.
 
                                De Jarandilla de la Vera a Jerte, a 13 de Octubre de 2.007.  Juan Sánchez .
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DIA 14
 
A las 8 en el autobús nos dirigimos al Monasterio de Yuste, última morada de Carlos V, allí contemplamos el paisaje tan espectacular de la zona y la visita por su interior. 
Mientras esperábamos nuestra entrada algunos fueron a un sendero  y otros al cementerio Alemán y la cruz del Humilladero. 
Nos fuimos a Mérida donde almorzamos y recorrimos una pequeña zona del centro y del anfiteatro.
A las 7 llegamos a Dos Hermanas donde nos despedimos de nuestros compañeros que se marcharon para Montequinto, hemos pasado 3 días muy intensos así que ahora toca descansar que mañana hay que trabajar. 
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 Loly López Guerrero
